“MAÑANA PUEDE SER TARDE”
Maria Elena Pérez.

PROPOSITO: Que los jóvenes se den cuenta de la fragilidad de la vida y que el momento de preparación es ahora.

INTRODUCCION: Se cuenta la historia de un hombre que vendió todo lo que poseía para comprar una hermosa perla e iba para otro país en busca de fortuna. El sol brillaba esplendorosamente y el mar estaba muy tranquilo al ser tocado por los rayos del sol los reflejaba y brillaba con un resplandor extraordinario. Había otro hombre que observaba el objeto mientras le dijo:

-¿Qué es eso que tira al aire y lo vuelve a prender en la mano tan descuidadamente?

-Es un hermoso diamante, ucalo.

-¿Vale mucho?

-Sí, es lo más valioso que poseo, todo lo que tenía está invertido en ese diamante.

-Si es tan valioso ¿no cree que se arriesga al tirarle así en el aire sobre la barandilla del barco?

-No, no es ningún riesgo. Lo estoy haciendo desde hace media hora -contestó el viajero.

-Pero puede suceder que llegue el momento en que lo tire por última vez -dijo el compañero de viaje.

El hombre se sonrió y lo volvió a lanzar al aire, y luego volvió a tirarlo y la preciosa perla brillo por los rayos del sol pero esta vez cayó muy afuera, el hombre extendió la mano todo lo que pudo por encima de la baranda del barco, pero no pudo agarrarla. Se vio un leve salto del agua donde cayó, el hombre se quedó atontado por un momento y luego exclamó:

-¡Lo perdí! ¡Lo perdí! ¡Lo perdí! ¡He perdido todo lo que tenía en este mundo!

Quiera Dios que en el transcurso de este programa puedas darte cuenta de la enseñanza que el mismo tiene para ti y que esta historia que acabas de oír no se repita en ti ni en mi. Sin más con Uds. el programa de esta noche titulado: “MAÑANA PUEDE SER TARDE”.

ESCENA 1

(Aparecen cuatro jóvenes en una sala.) (Carmen, Julio, Carlo, Rosita)

CARMEN: Bueno muchachos recuerden que esta noche estamos invita​dos para la descarguita que María tiene preparada, no podemos faltar.

JULIO: Cuenta conmigo que yo para eso no fallo.

CARLOS: Yo tampoco, pero debemos recordar que estamos en pruebas finales.

ROSITA: A veces, me siento como vacía y quisiera encontrar algo que cambie el curso de mi vida.

CARMEN: Hay Rosita, tu siempre con la misma filosofía.

JULIO: A mi me pasa a veces, pero he decidido olvidarlo y gozar la vida.

ROSITA: Yo también, y tratar de ser feliz.

CARLOS: Bueno muchachos en realidad Uds. quieren algo que en este mundo no existe, porque feliz aquí no hay nadie.

CARMEN: El tema lo han cambiado, a mi lo único que me importa es divertirme y tener con quién. Así... (La interrumpen unos toques en la puerta. Va a abrir y dice:) ¿Quién podrá ser?

JORGE: Buenas tardes.

MARITZA: Nosotros somos de la Iglesia Adventista y vamos a comenzar conferencias por los jóvenes y veníamos para invitarlos ya que Uds. también son jóvenes.

JORGE: Todo va a ser muy interesante, habrá buena música y los demás estarán acorde con las cosas que necesitamos para ser feliz en la vida.

ROSITA: Entonces estarán muy interesantes. Vamos a ir ¿verdad?

MARITZA: Si participan con nosotros estoy segura les agradará.

JULIO: Estaremos allí. Cuenten con nosotros.

JORGE: Bueno ahora nosotros nos vamos y les decimos hasta luego. (Salen)

CARMEN: La verdad que a mi eso de Iglesia no me gusta mucho pero voy a ir con Uds. pero señores es ir participar con ellos pero nada más que nosotros somos jóvenes y tenemos que divertirnos. Eso de Iglesia a mi siempre me ha parecido que son cosas de viejos.

CARLOS: A mi también. Pero bueno cambiando el tema, nosotros nos vamos para estar listos para esta noche. Recuerden todos listos a las 8:00.

ROSITA: ¿Dónde nos vamos a encontrar?

JULIO: Aquí en casa de Carmen. Hasta después. (Todos salen menos Carmen que sale por la otra puerta.)

NARRADOR: Han transcurrido los días. Al fin llegó la fecha de las Conferencias Juveniles y estos cuatro jóvenes asisten como lo habían prometido.

BIENVENIDA: Un solo a clarinete: “Abre las puertas del templo” -William.

En esta noche las puertas de nuestro Templo se han abierto para recibir a cada uno de Uds. y extenderles a todos una grata Bienvenida ya que hoy nuestra Iglesia se viste de gala al dar inicio a las conferencias de la voz de la Juventud. Esta noche bajo el título: “Jesús hay uno solo”.

SERVICIO DE CANTOS: Intercalado con algunas partes especiales.

MAESTRO DE SEREMONIA: Ha llegado el momento más importante de la noche, el momento en que se presentará la palabra de Dios. Con Uds. los discursantes de la noche.(Marlenis López, Loida White) Con el tema: “Jesús hay uno solo”.

MARLENIS L.: Buenas noches queridos hermanos y visitas presentes.

En esta noche nos hemos reunido para hablar acerca de Jesús y para comenzar vamos a buscar Mateo 1:21. Y llamarás su nombre Jesús porque El salvará a su pueblo de sus pecados.

“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres en que podamos ser salvos”. Estas fueron palabras claras y categóricas y dejaron congelados y asombrados de asombro a los oyentes. El Jesús que ellos habían perseguido con denuedo y entusiasmo es declarado ser el único que salva. Esta aseveración parece asombrar mucha gente todavía, gente que ambula por este mundo que piensan que todo está bien, aunque jamás hayan conocido a Jesús. Se olvidan o ignoran que en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo en que podamos ser salvos. Ud. sabe que han habido muchos personajes y personas de nombre Jesús en la histo​ria y en el mundo, pero Jesús hay uno solo. En términos Bíblicos el nombre es la esencia de la cosa o la persona. Todo el mundo sabía que Jesús significaba “Salvador”, o según otras autoridades “Jehová salva”. En tiempos más antiguos y en la cultura Hebrea el nombre era Josué, pero en los tiempos de Jesucristo, habían muchos que llevaban ese nombre. Toda madre abrigaba la esperanza de que su hijo fuese el Mesías, el Salvador prometido por Dios desde tiempos antiguos. Es por esta razón que en los evangelios, antes de que Jesús tuviese su nombre y forma bien establecidas se solía decir de Jesús que era de “Nazaret”, o el “hijo de David”, o el “Hijo del Dios Altísimo”. Pero una vez que su nombre empezó a ser reconocido por todas partes, Jesús era su más común y corriente designación. Suman docenas y docenas de términos utili​zados para designar a Jesús y cada uno de ellos lleva en su seno alguna virtud de este único Salvador pero el más común nombre es Jesús. En el evangelio de Lucas, por ejemplo, este nombre se usa unas 77 veces, y en Marcos 73 veces. No es sin razón, Dios mismo había determinado que su nombre fuese Jesús y el ángel del cielo se lo hizo saber a sus padres terrenales cuando se les apareció y les dijo: Llamarás su nombre Jesús, porque El Salvará a su pueblo de sus pecados.

Es de lamentar que este bendito nombre ha sido vergonzosamente abusado por los hombres. ¿No es abuso, aunque muchas veces, dar ese nombre a un mero mortal? Jesús quiere decir Salvador, pero más específicamente, es él Salvador que Dios en su inmensa misericordia envió al mundo para llevar a cabo, lo que absolutamente nadie podía llevar a cabo. El nombre debía ser Jesús, porque El Salvaría a su pueblo de sus pecados. Ud. sabe el drama humano seguramente, a raíz de las acciones del hombre; este estaba en una prisión podría decirse. En una prisión de máxima seguridad. Nadie puede escaparse de esa prisión. Ventanas y puertas, paredes y techo, todo es impenetrable e indestructible. La única forma de liberar al hombre, que se halla en esa prisión es que alguien obtenga la llave de esa prisión y abra la puerta. Y nadie puede obtener esa llave, sino que es Dios mismo quien puede darla. Dios se la dio a su hijo Unigénito y por eso su nombre debe ser Jesús, porque El Salvará a su pueblo de sus pecados.. No hay otro Jesús en el mundo a quien Dios le haya dado esa llave de Liberación. Jesús hay uno solo.

LOIDA: También es abuso de ese nombre especial cuando los igno​rantes mortales se ponen a usarlo como expresión de sorpresa, de ira o de disgusto. ¡Pensar qué labios impuros emiten ese nombre sagrado sin pensarlo, sin respeto, con el solo anhelo de expresar un sentir que muchas veces ni tiene fundamento! ¡Es increíble el atrevimiento humano!

Pero quizá el abuso más grande que se hace de ese nombre glorioso es la popular frase “Jesús Salva” Ud. puede verla en la entrada de los Templos y en tarjetas con flores y pajaritos y textos bíblicos. Puede oírse en voces humanas en casi todas las partes del mundo. “Jesús Salva”, se deja oír por todas partes. Pero ¿ha pensado Ud. en lo que eso quiere decir? En cierto sentido la frase es magnífica y es verdad, y es un milagro que llena de gozo: Jesús Salva, no cabe duda de ello. Dios mismo dijo que se nombre debía ser Jesús porque El Salvará a su pueblo de sus pecados. Jesús Salva no hay verdad más preciosa en este mundo. Pero muchas veces esta frase quiere decir que Jesús está dispuesto a Salvar. Se presenta a Cristo como un tentador pos​tre, se hace una invitación apasionada para que el hombre extien​da su mano y tome de ese postre delicioso. El postre está allí y está dispuesto para que el hombre lo tome y lo disfrute. Así se presenta al Cristo: Está dispuesto a Salvar; todo depende del gusto, del disco del fervor del ser humano. ¿Cree Ud. que la verdad es así? ¿Cree Ud. que la prisión no tiene techo, o que la puerta está sin llave y que lo único que se requiere es que Ud. se despierte y salte hacia el techo o pruebe la puerta para escaparse? ¿Y qué de Jesús en tal caso? ¡No señor: Jesús Salva y es Jesús quien Salva! Él fue enviado a este mundo por la autori​dad máxima de Dios para ser Jesús porque El Salvaría a su pueblo de sus pecados. Es por eso que antes de regresar al cielo informó a sus discípulos que “Toda autoridad o todo poder me ha sido dado en el cielo y en la tierra”. Jesús hay uno solo y es poderoso para salvar y es Salvador completo y total y único. nadie puede acercarse a Dios si no por El. En ningún otro hay Salvación porque no hay otro nombre bajo el cielo en que podamos ser Sal​vos.

¡Qué inmenso amor el de Dios en el cielo! ¡Enviar a su Unigénito a este mundo, envolverlo en pañales, llamarlo Jesús! En idéntico amor el Hijo de Dios voluntariamente vino a este mundo, se despojó  a si mismo tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres, y estando en la condición de hombre, se humilló así mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. ¡No es posible hallar en el mundo amor mayor que ese, más abnegado, mas asombroso! Jesús salva, no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres en quien podamos ser salvos. Quiera Dios que por haber aceptado a Jesús como nuestro Salvador perso​nal todos los presentes podamos gozarnos en su salvación. (Canta el himno Cual Jesús no hay otro nombre)

NARRADOR: Han pasado los días ya las conferencias están por terminar los 4 jóvenes no se perdieron una sola y llegado el momento hicieron sus decisiones, prestemos atención a su conver​sación.

(Aparecen los 4)

ROSITA: Muchachos, qué feliz me siento, pues he encontrado lo que anhelaba mi alma.

JULIO: Aunque yo no le hacía mucho caso a lo que sentía y trataba de ahogar ese sentimiento, estoy seguro que era lo que deseaba encontrar.

CARLOS: Bueno yo no tenía ninguna inquietud, pero he hallado una paz, una calma en mi vida, que no tengo palabras para expresar el gozo que siento, un gozo que no lo da la bebida ni las fiestas, ni las riquezas sino sólo Jesús, porque solo Jesús salva.

CARMEN: Desdichadamente o por suerte yo no siento lo mismo fui con Uds., con un compromiso de solo participar de esas conferen​cias, pero veo que lo que hice fue perder a mis compañeros de fiestas, porque por lo que dicen ya los veo convertidos en unos fanáticos, al igual que todos los...

JULIO: (Interrumpe) Fanáticos no Carmen yo quisiera que también pudieras sentir esa salvación que obró Cristo en nosotros.

ROSITA: Sí Carmen, vamos arrodillémonos a orar y entrégale tu vida a Jesús recuerda que hoy es el día aceptable.

CARMEN: Muchas gracias Rosita, pero yo no soy una vieja todavía, quiero divertirme, gozar de la vida, los acompañé a las Conferen​cias solo para no perder la amistad de Uds. y sin pensar en ningún momento que Uds., iban a reaccionar de esta forma.

CARLOS: Carmen recuerda que la vida es frágil, acepta a Jesús como tu Salvador personal, mañana en la noche nos vamos a bauti​zar nosotros tres, aunque no sea mañana, prepárate para el próximo.

CARMEN: Bautizarme yo, no Carlos, es lo que yo pienso Uds. están locos, locos de remate.

ROSITA: Muchachos, vamos a dejarla quizás ella luego recapacite y se de cuenta que eso que tanto le gusta ahora es temporal y que de nada aprovecha.

CARMEN: Recapacitar yo, nunca, miren que ni voy a ir al bautizo de Uds. pues mañana comienzo a buscar nuevos amigos y quien sabe si mientras Uds. se están bautizando yo estoy gozando en una linda fiesta tomando y bailando.

JULIO: Si así lo deseas, que vamos hacer recuerda que nosotros de ahora en adelante de amigos nos convertimos en tus hermanos que te queremos como si en realidad fueras nuestra hermana.

CARLOS: Bueno muchachos vamos que nos va a coger tarde y quería seguir invitando para mañana, pues me gustaría ver la Iglesia llena para nuestros bautizos.

CARMEN: Veo que es serio lo de los bautizos, que disfruten de esa vida pobre y aburrida en la cual quieren vivir.

ROSITA: Me gustaría fue fueras a mi bautizo.

CARMEN: Lo siento, pero estoy segura que a esa hora estaré divirtiéndome de a buena. Tomando y bailando.

CARLOS: Bueno Carmen, hasta que volvamos a vernos.

TODOS: Hasta luego. (salen).

CARMEN: (Los despide a la puerta y luego dice:) Qué tontos han salido mis amigos preferidos. Qué se le va a hacer. Buscaré nuevas amistades y ellos pasarán a un segundo plano. (sale por otra puerta).

NARRADOR: Al fin ha llegado el viernes de noche cuando al final de las conferencias, Rosita, Carlos y Julio han de ser pública su profesión de fe mediante el bautismo, porque han entregado sus corazones a Jesús y lo han aceptado como su Salvador personal. Mientras que ellos han escogido la buena parte la cual no les será quitada. Carmen su amiga, se fue con sus nuevos amigos para una fiesta en un carro pues era un poco distante, y al regresar en las horas de la madrugada, todos venían embriagados y como era de esperar sucedió lo que lamentablemente sucede en casi todos estos casos. Un lamentable accidente en el cual 5 personas pier​den la vida y entre ellos Carmen. Muchos heridos graves y otros heridos mas leves.

(Aparecen los tres jóvenes)

ROSITA: ¡Oh! Qué triste, Carmen nuestra Carmen ha muerto y lo más triste es que ella conoció a Jesús y no lo quiso aceptar, eso quiere decir que nunca más la veremos pues está perdida. (llora)

CARLOS: Si es muy triste pero Dios es amor y nadie sabe si en ese momento, pudo tener un momento de reflexión.

JORGE: Ayer cuando hablamos con ella , Carlos tú le dijiste que la vida era frágil, pero ella no hizo caso y eso nos enseña una lección a nosotros y es que en cada momento de nuestras vidas debemos estar preparados porque no sabemos en qué momento vamos a morir.

CARLOS: Es eso una realidad que debemos tener siempre presente el momento de hacer nuestra preparación es ahora, no la dejemos para mañana. Porque.

TODOS: “Mañana puede ser tarde” (salen)

CONCLUSION: Cuantos recuerdan la historia del hombre que jugaba con la perla de gran precio. Todos verdad. En esta noche vamos a comparar el océano con el tiempo, el destino hacia el que Ud. viaja es la eternidad, el barco en el que viaja es la vida y el diamante es el alma con la cual Ud. está jugando. Se puede decir de esta manera: Amigo mío, ¿Qué es lo que tiene Ud. en la mano y con lo que juega descuidadamente?

Es mi alma

Vale mucho

Más que todo lo demás

Porque ¿qué aprovechará el hombre, si ganare todo el mundo y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? (Mat. 16:26)

No cree que corre un riesgo de perder su alma

¡Ah no dice Ud. y continúa tirando su alma sobre el océano del tiempo; pero llegará el momento en que no podrá recuperarla. Tratará de recuperarla pero no le será posible. Su alma se habrá sumergido en las profundidades de la desesperación y tendrá que exclamar.

¡La perdí! ¡La perdí! ¡la perdí!

Ese será su clamor un día, a menos que ponga su alma en un lugar seguro, bajo el cuidado del Hijo de Dios. ¿Por qué no le entregas tu vida el Señor Jesucristo ahora mismo? Recordando siempre que mañana puede ser tarde.

FIN

